
sonas de los pueblos inm ediatos algunas de 
las cuales se im plantaron defin itivam ente y  
desem peñaron funciones im portan tes, co 
m o P o n  Mariano R ico , Inspector principal 
de la estación y  P eitaví, adm inistrador de 
Correos, que eran de Tem bleque y  gastaron  
a q u í su vida.

De la línea de Levante, los pueblos de la 
R oda, Alm ansa, La Gineta y  hasta Chinchi
lla dieron un gran con tingen te, aunque de 
¡os demás pueblos del con torno, incluso los 
apartados del carril, nunca faltaban fam ilias 
que con tribuyeran  a engrandecer la Villa, 
com o cuantos desem peñaron cargos ofi
ciales.

Esa heterogeneidad dio a la vida alcaza
reña sus rasgos d istin tivos de independen

cia, com prensión y  tolerancia que la distin
guen y  que hacia decir a los cam pesinos ca- 
cicones que con A lcázar no se p o d ía  contar 
para nada y  que hacía lo  que le daba la ga
na, lo que quería decir que votaba o no vo 
taba al Conde según vinieran las cosas, pero  
el Eureka de la cuestión , com o hubiera d i
cho H eliodora, era la independencia que le 
daba a la gen te la paga segura de la esta
ción, cuyos organizadores no practicaron el 
proselitism o p o lític o , a pesar de tener en 
Alcázar instalaciones tan im portan te com o  
la Bodega del Marqués y  de tener ésfe rela
ciones am istosas con el R ey , cuyas cacerías 
en Múdela resuenan todavía  y  constitu ían  
en A lcázar un acon tecim ien to  señalado y  
vistoso  p o r  el paso del tren R eal y  el m ovi
m ien to  de guardias y  enseres a que daba lu
gar, tan to  a la ida com o a la vuelta, por ser 
ésta estación el p u n to  clave del viaje en el 
aprovisionam iento y  en la conducción  del 
con voy  que dieron a Estrella la conocida  
oportun idad  de hablar con  S. M. con su 
llaneza natural, pues nunca dejó el R e y  de 
asomarse a la ventanilla m ientra el tren es
taba parado a recibir las aclam aciones de la

m u ltitu d  que le vitoreaba y  aplaudía con  
entusiasm o a los acordes de la Marcha Real. 
A unque breve era siem pre un m om en to  de 
alegría general que so lía  celebrarse un par 
de veces al año que eran cuatro pasadas y  da
ba lugar a un ajetreo considerable y  en la 
estación andaba to d o  el m undo de cabeza 
o las órdenes de D on Mariano.

Que gen tío  había siem pre en la estación, 
dando Alcázar ejem plo  de su noble con
dición, pues no recuerdo que hubiera nun
ca ningún incidente desagradable estando  
el coche salón englobado y  m aterialm ente 
abrazado po r las gen tes y  los chicos cogidos 
de la mano de nuestros ¡m ires más con ten 
tos que unas pascuas.

A quellos estacionam ientos del tren Real 
y  el paso diario del E xprés de Andalucía  
con su deslum brante coche restaurant, da
ban ocasión a los alcazareños de ver el bri
llar de los personajes más o m enos aristó
cratas en el m om en to  solem ne de la cena o 
del desayuno y  muchas personas se daban 

el paseo solo p a r  ved o  y  con tem plar p er
sonajes más o m enos fam osos de los que 
hablar después, sobre todo  p o lítico s , tore
ros, cóm icos o escritores. Le parecía a la 
gen te que se codeaba con ellos y  no cabe 
duda que algo se les pegaba porqu e los im i
taban com entando su paso, haciendo céba
las sobre las m otivaciones de sus viajes y  
ponderando sus vestim entas de, etiqueta  
con arreglo a cada m om en to , porque el tra
je  de cam po o de deporte  se reservaba úni
cam ente para el m om en to  preciso  y  aun
que “fueran de gorra” los personajes ves

tían de levita y  camisa alm idonada con ab
soluta corrección.

En M adrid m ism o era diario el cruzar
se con  los personajes y  llevarlos al lado an
dando p o r  la calle y  y o  de m uchacho v i  a 
Don A lberto  Aguilera muchas veces que vi
vía en la calle de la Magdalena, un p o co
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